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¡Hola!, me llamo Palliatus y vivo con mi familia en el 

Museo Arqueológico de Cartagena, si queréis verme, me 

encontrareis en la sección de epigrafía romana. 

En nuestro museo, además de la exposición 

permanente, tenemos exposiciones temporales como la que 

os voy a presentar ahora.  

Se llama Las artes y las ciencias en el occidente 
musulmán y nos va a descubrir el importante papel que 

jugaron los sabios de al-Andalus contribuyendo 

decisivamente a la difusión de disciplinas como 

Matemáticas, Astronomía y Medicina, sentando las bases 

del conocimiento científico.  
  

 

Museo Arqueológico de 
Cartagena  

 Durante la Edad Media, Occidente fue un mosaico de 

reinos cristianos y musulmanes que rivalizaban por lograr 

una mayor influencia política. En la península Ibérica, el 

territorio que permanecía bajo dominio musulmán fue 

conocido como al-Andalus . 

 Desde el año 711 hasta 1492, fecha en la que los 

Reyes Católicos acabaron con el reino nazarí de Granada, al-

Andalus fue lugar de encuentro entre dos civilizaciones, 

donde los sabios intercambiaban conocimientos heredados 

de la antigüedad clásica y aportaban nuevas experiencias. 
Expansión del Islam 
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LOS SABIOS 

Los reyes musulmanes y cristianos se 

rodeaban de sabios en todas las disciplinas, 

formaban grandes bibliotecas y procuraban crear 

observatorios astronómicos para estudiar el 

cosmos.  

El sabio andalusí gozaba de gran prestigio 

social, formaba parte de la élite intelectual y 

religiosa y con frecuencia era protegido y acogido 

por los gobernantes y formaba parte del aparato 

administrativo. El sabio medieval consideraba el 

conjunto de conocimientos como un todo del que 

emanaban distintos temas. 

En la Edad Media no existía una 

especialización tal como la conocemos 

hoy. Los conocimientos se clasifican 

según Ibn Hazm en aquellos que eran 
propios de un pueblo (Teología, 
Historia, Filología); por otro lado, las 
universales (Matemáticas, Medicina, 
Astronomía y Filosofía) y finalmente 
las ciencias mixtas (Poética y 
Retórica).  

EL GEÓGRAFO AL-IDRISI 
 Al-idrisi es considerado uno de los padres de la 

cartografía científica, nació en Ceuta y se formó en 

Córdoba, pronto se dedicó a viajar por el Mediterráneo y 

su fama como geógrafo y científico llegó a la corte 

normanda de Roger II, rey de Sicilia, animado por este 

monarca se dedicó a describir el mundo conocido en su 

tratado “Recreo de quién desea reconocer el mundo”. En 
sus cartografías emplea una serie de nomenclaturas que 

anuncian la metodología empleada por cartógrafos 

modernos. 

   
Mapa de Al –Idrisi. Siglo XIII 



 

3

ASTRÓNOMOS Y MATEMÁTICOS 
 

 La capital de al-Andalus fue la ciudad más importante de Europa. En ella 

los científicos hispanomusulmanes lograron traducir las experiencias heredadas 

de las civilizaciones orientales (babilónica y persa) y grecolatinas. En este 

sentido, el tratado clásico más influyente fue el “Megale Sintaxis”, compendio 
matemático de Astronomía, escrito por Ptolomeo, que llegó hasta nosotros 
gracias a la traducción árabe titulada Almagesto. Esta obra contenía un atlas 
de más de mil estrellas,  un tratado de trigonometría plana y esférica y una 

descripción de instrumentos astronómicos. 
 Esfera armilar 

Libros del Saber de Astronomía 

 

 La Astronomía andalusí tuvo un carácter 

práctico, es decir que podía aplicarse a todos 

los órdenes de la vida cotidiana. El propio 

calendario musulmán y algunos preceptos 

litúrgicos del Corán requieren la realización de 

cálculos astronómicos de gran exactitud, por 

ejemplo, para calcular el mes del ramadán, 
para una correcta orientación de los edificios 

a la quibla o para calcular las horas en las que 
deben realizarse las oraciones. 

Azafea 














